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B A R C E L O N A .

K n  la  A d m in is tr a c ió n ,  6 ,  Pino, 6 ,  j  e n  
las p r in c ip a le s  l ib r e r ía s .

M A D R ID .

San Martin, Puerta del Sol, 6 , y  en el 
resto de España y  Américas ea  casa 
de todos los corresponsales d t  esta 
Administración.

S U S C R IC IO N E S  Y  A N U N C IO S

DF.L K X TR A N JER O :

G U S T A V O  B E N T F E L D T .

M ad rid .

RO JA

PERIÓDICO P O L ÍT IC O  JOCO-SÉRIO
8K  P U B L IC A  A  LO  MENOS U N A  V E Z  CADA SEM AN A

PEEG IO S Ifl SOSGE

Pedidos y  reclamaciones á la A dm inis­
tración, 6, P in o ,  6 , Barcelona.

Pueden hacerse las suscriciones desde
luera, dirigiéndose á la Adm inistra-  _ j  » a j « i -
cion y  acompañando su importe en L A  M O SC A  R O JA , n ú m ero  c o r r ie n te  c a e s t a  l o  cén tim o s de p e se ta  en to d a  E s p a ñ a .—  
sellos de correo. Q ueda ab so lu ta m e n te  p rohibido á lo s  re v e n d e d o re s  e x ig i r  nn p re c io  m a y o r p o r ella .

B A R C E L O N A .
Tres meses........................................  8 R<.
Seis meses.......................................... i 6 >
Un año................................................3a > l

P R O V IN C IA S . /
Seis meses..........................................ao •
U s a so ............................................... 40 y

O L T R A M A R  Y  E S T R A N J E R O .

Seis meses.......................................... 4® *
Un año................................................80 »

NÜMIRO SUELTO COBBIENTE,
ORDINARIO

E d Baroelona, 4  CUARTOS. 
Il il resto de Se{iúi. 16 Gs. de P t« .

NÍMEKO ITílASlDO,

Isiod: íspúe, 26  Cénts. de P eseta

M6AL0S k  LOS SKK. SüSCWTOMS
Verificándose ia suscricion por i año, 

pueden obtenerse las Tentajas si­
guientes:

I.*— Rebaja de nn 10 por 100 sot»e to­
das las obras que publiqne la adtni» 
nistracion de este periódico. 6 , Piao, 
6 . Barcelona.

t.*—Regalo del Alm anaque de la  ifos*
ea para i883.

E l  d i a  2 7  d e  e s t e  m e s  s e  p o n d r á  á  l a  v e n t a  
c o m p l e t a  y  f o r m a n d o  u n  a b u l t a d o  y  e l e g a n ­
t í s i m o  t o m o  d e  5 3 0  p á g i n a s  l a  o b .  a  t i t u ­

l a d a :

MISIIEIDS ¡u smii
N A R R A C I O N  R E A L I S T A  

p o r el d o cto r,

E M I L I O  SO L Á .
L I B R O S  R E C I B I D O S

Afartin K ica rt.— E l  telescopio— RO\e\í escrita en caste­
llano por un catalán, g o e  han publicado en Madrid los se­
ñores Rom o y  Compañía. ,

R odríguez Solis.— E sp ron ced a -s\i  tiempo, su vida y  
obras, ensayo histórico-biográfico acompañado de sus dis 
cursos parlamentarios y  de otros trabajos inéditos en prosa 
y  verso á ti  malogrado autor de E l  P ia b lo  M undo. U n  ele- 
gante tom o en 8.», 2 pesetas. , , . , ,

E lC ita d o r ,  traducción de Pignaolt Lebrun, hecha por 
A n to n io  Revenga, cuya  lectura recomendamos á todos los 
libre-pensadores, ü n  tom o en  8.*, 1 peseta 5o céntimos.

N U E S T R A  L Á M iNft
¿No comprenden la intención 

nuestros queridos lectores.^
¿qué pretenden esos... lores? 
darle pendant al peñón.

Intenciones tan ladinas 
las encubre h o y  el inglés, 
raontrando grán interés 
por la explotación de  minas.
Y  gastando unos millones 
en enlpresas de provecho, 
convertirán el Estrecho 
en almacén de cañones

Nuestro G obierno, entretanto, 
ni los vé,- ..  ni quiere ver; 
piensa solo en e! poder 
y  hasta les infunde espanto.

T e m o r  tan pueril .. le abona; 
dejarlos, dice; sucede: 
mas volverse tamhien puede, 
la c r io ja  respondona.

N a v a r r o .

A R G U M E N T O  D E  C O A fE D IA -
Y o  soy m uy aficionado á la literatura escénica. Si no 

han visto ustedes comedias mías es porque uo  se han re­
presentado, y  si no se han representado es porque no las 
he  hecho pues si las hubiese hecho...  tampoco se hubieran 
representado.

¿ Y  por qué nó?— dirán ustedes. Y  yo les contesto;— Por 
que serian irrepresentabics. Y o  no sé amoldar mis creacio­
nes al convencionalismo teatral. Y o  concibo un buen plan 
pero no puedo desarrollarlo, Me pasa lo  contrario de lo

que les sucede á los ministros de Hacienda españoles. Los 
planes de estos son malos, malísimos...  Y  sin em b argó se  
llevan al terreno de la práctica.

Mas como no tengo el defecto que, según dicen, tenia 
aquel célebre perro del hortelano, el cual (hablo del perro) 
ni comía ni dejaba comer, he decidido p u b lica re n  L a M o s­
c a  R o ja  los argumentos teatrales qu e  se me ocurran á fin 
de q u e  si hay por esos mundos de Dios ó del diablo, algún 
poeta hambriento de gloria, ó  de dinero, ó  deámbas cosas, 
pueda desarrollarlos en fa b la ,  octosílabos asonantados, 
cuartetas, quintillas, octavas reales, décimas, endecasíla­
bos, alejandrinos, etc., etc : seguro de que si su trabajo no 
le proporciona gloria ni o ro ,  le proporcionará una silba 
ó un palizon ú  otra cualquier cosa por el estilo.

H e aquí el primer argumento:
Entre canallas anda el juego.

Este  título podrá parecer bastante desvergonzado pero 
es verdadero. A  mi me gusta llamar al pan, pan y  á R o ­
mero Girón, larsante.

Com edia  e n  actos.

E l poeta puede llenar ese hueco á su antojo. L o  que si 
debo aconsejarle es que la comedia no sea m uy larga. Las 
comedias largas cansan y  fastidian. L a  que representó C á ­
novas á raiz de la restauración, fué bastante pesada. L a  
qu e  ahora representa Mateo adolece de igual defecto.

Personajes; M a r í a — M em o.— El gran canalla —  Ocho 
canallas más.— Guerreros.— Industriales.— Gente del pue­
blo de ambos sexos.

L a acción, en el planeta «Tierra.» EpocaxrSiglo  X IX .
Maria es una ¡óven huérfana; hermosísima aún á pesar 

de las muchas penas que ha sufrido. E n  tiempos más di­
chosos poseía una fortuna incalculable que han ido derro­
chando sus a.'m m is raJores ue todas épocas. María se en­
cuentra ya casi en la miseria. Réstanle d e sú s  grandezas 
pasadas una porción de terrenos y  una porción de fábricas. 
T ien e  cedidos aquellos á honrados trabajadores y  estas á 
inteligentes industriales, con la condición de que unos y 
otros trabajen sin descanso y  hagan producir á las fincas y 
talleres, los mayores rendimientos posibles.

Maria tiene un Administrador llamado .Memo el cual 
fué nombrado para ese cargo por algunos parientes de la 
huérfana y contra la voluntad Je esta que, en época ante­
rior habia despedido de su casa, tal como lo mcrecia, á la 
familia del Administrador susodicho. Este es un tipo v u l ­
gar m uv aficionado á cicerías, corridas de toros, tiro de 
pichón V baile flamenco. En resumen: m u y  amigo de la 
vagancia y  de la bullicia.

Con tales cualidades, lo natural es que n o se le importe 
un comino el bueno ó  mal estado de ia hacienda que ad­
ministra. Bajo el pretexto de que es caucho el trabajo que 
su cargo le impone— relativamente es mil veces m ayor el 
sueldo pero de este no habla— ha nom brado un sub-admi- 
nistrador Igran canalla) y ocho aJministradorcitos (cana­
llas) todos con sueldos exhorbitanies, pagaderos, por de 
contado, del bolsillo de María.

.Maria debe salir á escena acompañada de varios labra­
dores é industriales y hablar en parecidos términos á los 
que siguen:

— Amigos mios, estov enferma, m uy enferma; mis d o lo ­
res físicos se agravan de día en dia bajo la influencia de 
mis dolores morales. T o l o s  los que debían respetarme, se 
burlan de mf. Todos los que debian m irar por e l aumento 
y  prosperidad de mis haciendas, m e roban descaradamen­
te. Hasta vosotros estáis conjurados contra mí. Abando­
náis las (ierras en V ez de labrarlas sin descanso á  fin de 
que produzcan todos los frutos posibles. Cerráis las fábri­
cas apagando el ruido de los talleres... Os condenáis voso­

tros mismos i  la vagancia q ue  es la deshonra y á la inac­
ción que es la muerte.. .

— Señora— dirá á este punto uno de  los más ancianos—  
a es tiempo de que sepas la verdad de lo  que a quí ocurre, 
'u  administrador, no conte-iio con el exageradísimo ha­

ber q u e  disfruta, ha señalado una pensión á cade uno de 
los individuos de su  familia. Ei sub-administrador y  los 
administradorcitos quedan cesantes con m ucha frecuencia 
y desde ese momento t ienen derecho á una renta vitalicia 
suficiente para pasar el resto He sus dias en la holganza y 
en la molicie. He aquí la razón á que obedecen tantos fre­
cuentes cambios de administradorcitos. C o m o  estos solo 
desean asegurarse un desahogado porvenir, no toman Su 
honroso cargo como fin sino com e medio y  durante el 
tiempo que o desempeñan solo se ocupan en repartir otros 
em pleoslnferiores á sus parientes y  paniaguados. Estos á 
su vez, como tienen la convicción de que Ies han de d urar 
los empleos el tiempo que manden sus protectores, desem­
peñan sus cargos de la peor manera que les es posible y 
tus haciendas sufren las consecuencias de ese desarreglo 
administrativo.

Maria se siente desfallecer al oír la relación de tantos 
abusos.

— N o  he  acabado a ú n — seguirá diciendo el viejo.— H ay 
cosas mas indignas que referir. T u s  administradores nos 
obligan á que les paguemos por diferentes conceptos que 
no recuerdo ahora, una gran parte de los productos d e  las 
fincas y de las fábricas. A  veces hay gue pagar más de lo 
que la tierra ó el taller producen, ¿Como pues, te extraña 
que abandonemos fábricas y  campos? ,.Le es posible al 
nom bre dar más de lo que tieíie?

Las injusticias no se pueden cometer impunemente si 
no hay un  poder fuerte para ejecutarlas y  deíenderlas, 
Pues DÍen; tus administradores que saben esto, se ampa­
ran en la fuerza bruta personificada en infinidad de guer­
reros q ue  n o hacen otra cosa que comer, pasear y  a pren ­
der á matar i sus semejantes. Esos guerreros son nuestros 
hijos; nos los arrebatan en su edad más florida; los hacien­
dan en edificios grandes: los sujetan á un reglamento se- 
verísimo; los enseñan á manejar las armas... ?Y todo para 
qué? Dicen que para defender tus propiedades. L o  justo 
no debe defenderse á balazos. L o  injusto no debe defen­
derse de manera alguna. Si un dia llegase ¡oh señora! en 
que necesitases ausilio para impedir a ue  algunos malvadospara impedir que algunos malvados 
se apuuciaiaii  u c  l u s  naciendas, grandes y  chicos, jóvenes 
y  viejos, todos nosotros, en fia, nos sacrificaríamos gusto- 
tosos en lu defensa. Mientras tanto ¿qué hacen esos gu er­
reros? Consumir y  no producir. La agricultura y  la indus­
tria necesitan brazos é inteligencias. L a  agricultura y la 
industria necesitan protección en vez de impuestos. Si tú, 
señora, no se lo haces comprender así á tus administrado­
res, si tío les indicas enérgicamente la forma em que de­
ben administrar tus bienes, nuestra ruina que es la tuya no 
lardará e o  venir.

María, Jespues de oir esto, empezará á lamentarse de ia 
triste situación. Ella  es mujer y  por lo tanto débil é irre­
soluta, Además es huérfana y  está bajo la tutela de parien­
tes qu e  la odian y  que solo desean arruin rla v  mataría. 
No se atreve á exigir cuentas estrechas á administra­
dores. N o  se atreve á hacerles ni la más ueña indi­
cación......

Este es el momento que me parece oportu. , 'ra  que 
el público conozca el resto de ios personages. flec.¡nados 
en los almohadones de lujosas carretelas, vestidos con tra­
jes de color de oro , seguidos por numerosa servidumbre T 
escoltados por numerosísimos guerreros aparecerán en es­
cena el Administrador, el sub-administrador y  los adcni- 
nistradorcitos. A I v er  á María todos se detendrán y  m ien-
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Itras  el Administrador canta unas peteneras el sud-adminis- 
Itrad o r  se bajará del coche j  preguntará á María por e es- 
I ta d o  de su salud— M uy mal— responderá esta— ío a n .  re- 
Iplicará él otro— io que os hace daño es el ruido que twcen
Itantas personas como teneis á vuestro alrededor— N o , no
l e s  eso— Si,  si es eso. ¡A ver!— exclamará dirigiéndose á los

tuerreros haced despejar á esos m iserables que molestan
I la señora. , . •. j

I Y  los guerreros se lanzarán sobre los colonos haciendo- 
l loshuir .  Y  los administradores y  su séquito se alelarán 
tantando la célebre polka de FarSbas 

L e  voila 
L e  voda  

¡Ah! ¡ah! ,ah!

Este es el esqueleto de la comedia; e l  punto sobre el 
,u a l  debe girar constantemente el desarrollo de la seoion.

¡ A h o r a  vamos al de»enlace.
Dos desenlaces opuestos se me han ocurrido. El uno es

Id el  género opiim sta y  el otro del género pesimista. A m ­
ib o s  son naturales y lógicos No se por cual de  ellos d e -
Ic id irm e. , ... ,

L os  detallo á  continuación para q ue  el poeta elija el que
Ise le  antoje. . ,
1  D esenlace optimista: M uy cerca de las posesiones de 
¡Mari.-i vive un jóven guano instruido, de c o 'a z ó o  ma- 
Ignánirao. de a lm a g ra n d e .d e  c a n c ie r  enérgic i. Esie jóven

se llama Jusio Ig ja lJ ad  Adora a María, y  Mana le c  rres- 
kPonde pero algunos parientes de esta v ¡os administraJo-
I r e s s e  oponen con todas sus fuerzís  á que el enl.ice de 
lá m b o s  se efectúe. S..ben q ue  en el momento en que Justo 
¡tom ase  la .úreccion de la casa, habían ellos de pasarlo
I m u y m a l  Sin embargo, van venciéndose una á una todas
l i a s  dificultades y Justo y  María se casan. La primera me- 
Id ida  que aquel adopta es ¡im piar de canallas las posesio- 
¡ n e s  de su esposa. Luego se ncupa del engrandeeimientode 
l i a s  mismas y  en un brevísimo plazo vé realizados sus de- 
K e o s .  Los cónyuges son felices eternamente, y  aquí paz y 

I lespucs gloria. ,
I  D esenlace pesimista: Los administradores continúan _na- 
I eiendo de las suyas y  consiguen matar á disgustos á la in- 
Ifeliz María. Guando esto ocurre ya los campos no se culii-  
|van - las fábricas están c-rradas; los labradores y  los 
l indusiria les  han ido á trabajar á posesiones agenas.....  
I L o s  administradores se reparten cuantas cosas de valor 
I hallan en las posesiones de María y . . .  ¡Viva la Pepal

M e parece que se puedc*sacsr buen partido de este ar­
gumento. U n a  pluma intencionada hallará en él efectos 

I  dran^áticos de primer órJen. L a  m oral de la comedia es la 
¡siguiente: Cuando los am os se dejan dominar por los cria-  
\ dos pueden ocurrir d  aquellos, horribles desgracias.

I — Pero hom bre— dirán alguúos— por lo  triste del asunto, 
Iparéceno-. que eso debía ser drama y  nó comedia... .

 Pues no están ustedes en lo cierto. El  asunto tiene
más de ridículo que de sentimental. ^No es, acaso, una r i­
diculez que un  amo se deje dominar por sus sirvientes?

A c h o - C a m .

PICA D U RAS.
D o s c i e n t a s  v e i n t e  y  c i n c o  cartas hemos recibido por 

correo interior de personajes que se creen aludidos por 
nuestra última lámina, titulada «El nuevo regitniento.» 
Ninguno de los firmantes figura en ella. L a  mayoría de los 
retratados se han «cercado á nuestra redacción para dar­
nos las gra.tas por el honor q ue  les hemos dispensado 
ocupándonos en La. M o s c a ,  de s u s  personali lades. balta  
alguno q u e n a d a  nos ha dicho pero sabemos que anda 
buscando dos a m i g o s - q u e  no encuentra— para enviarnos.

Parece que el G obierno tropieza con sérias dificultades 
para cubrir  varias plazas ue obispos.

Para dos de el'as ván á ser propuestos próximamente La 
C  stclara y  su primo el j uramentado Montero-Rios.

El gobernador de Madrid se ha servido ordenar, hacien­
do buenos a trtdos los alcaldes corregidores que han d o ­
minado dicha villa, la supresión del baile Hamenco en 
todos los cafés. ,

E  cusamos p o nderará  V ds.,  cuán añ jido ha puesto á 
nuestro A  iministrador esta notioi i, dadas sus ancio> es 
flamencas. En lo  sucesivo se dedicará á ponerlas en prác­
tica dentro de su m o ra d a .______

El Boletín  de la Izquierda  trae entre otras cosas el 
siguiente

S A N T O  Y  S E N A .
A  este gobierno vulgar 

No se le arroja á Imlazos,
Si no se quiere marchar,
L o  echarémos á escobazos.
Este, es lamento de un muerto 
Fallecido á F o l l e t a z o s .

La incubadora de los niños. .
Este es el nombre de u n a  nueva sociedad cuyo  Consejo 

de Administración presidirá el C o nde de San Antón.

P o co  después de llegar á Sevilla la reina doña Isabel, 
falleció casi instantáneamente ei inspector de su real_casa, 
gentil-hom bre de  casa y  boca, D. Juan Perez y  Pm eiro. 
L a  reina se afectó de tal modo qu e  tuvo q ue  hacer cama, 
presa de un ataque nervioso.

E l  astrónomo Sr. Y a gü e, conocido por el Zaragozano, 
hace un pronóstico terrible para el mes de Mayo. Por 
grandes tempestades, dice que se perderá la m ayor parte 
de las cosechas, no sólo en España, sino en casi toda E u ­
ropa.

H a  fallecido también el vista primero de la Aduana de 
Manila.

E ra  ciego de nacimiento.

Dicen de Roma:
E l  Papa ha recibido h o y  á los peregrinos franceses lleM - 

dos ayer de Jerusaleo, é igualmente al comandante y  ofi­
ciales del vapor Gi/aia/ufe.

E l Papa se sentía algo fatigado. Los peregrinos fueron 
presentados por grupos, por piaras ó  rebaños queria decir, 
dirigiéndoles S. S . palabras cariñosas.

Se  ha publicado la segunda edición de la afortunada co­
media de D. Juan Molas y  Casas, Una senyora sola. 
Cuesta 2 reales el ejemplar y lo vende Parera, 6, Pino, C.

J u l i t ,  para l ib en ar á su pueblo, d i  muerte al general 
Hnloternei; acción l.iu Jable si para lograrla nq se hubiese 
valido del halago, de la mentira, de la seducción. Obran­
do así fué una infame homicida. Convenceos leyendo el 
VíUtq Per.sonajes bíblicos Un tomo con un tol'eto de L u í  
Penas del Infierno, 6  pesetas F o l l e t o s  sueños á 2 reales. 
Diríjanse los pedi íos á ü .  G u llerroo Parera, 6, Fino. 6.

1IB2IHIA ¿e CUÍLLERHO PARERA 6,Pl»».E.Iartílnn.

Nu/Sueit*

2et<f
en Itm ItAi

mreio»OB»u»eBigO»t. ,  _
eaSwdaesa

b  • « " A ' B  CTARTO*
f  Il

S e  h a  p u b l i c a d o  y a  e l  n ú m e r o  3. de e s t a  p u ­
b l i c a c i ó n .

im p re n ta  La R e n a ix e n sa , X u c lá , 13, b a jo s .
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MISTERIOS DEL HOSPITAL
NARRACIOH REALISTA POR EL DOCTOR 

E M I L - I O  S O L A

e n fe r m e d a d ,  desde el a ta q u e  m e r a m e n t e  e sp a sm ó d ic q  
I q u e  d e  la  c a l le  la  l le v ó ,  en m a l  h o r a ,  al H o s p i ta l ,  bi 
I c u r a d o  a q u e l  p r im e r  e m p u je  m o r b o s o  se la  hu biese  
I d e ja d o  tr a n q u i la ,  s in  o p r i m i r  s u  e sp ír j tu  n i  fatigar 
¡ s u  c u e r p o ,  ni  p o n e r  á p ru e b a  s u s  sentidos  c o n  e sce -  
I n a s  terror if icas ,  la in m in e n c ia  d e l  m a l  h u b ie r a  cesado 
l y  la  h e r m o s a  a m a n te  d e  A n t o n io  h a b ría  s id o  u n a  m u- 
1 j e r  s a n a  y  fe l iz  c o m o  e n  la  a lb o r a d a  de  su s  a m o re s .  _
1 Las circunstancias no lo quisieron así. Pero, ¿que 
Ison las circunstancias? Son, como dijo el autor de

D . C á n d id o  B u e n a fé :  «L o  mismo que la fortuna: pa- 
I labras vacías de sentido con que trata el hombre de 
Idescargar en seres ideales la responsabilidad de sus 
Idesatinos.»
I Prosigamos: la Superiora hizo traer lo necesario 
Ipara la  traslación de la jóven á la enfermería del Con- 
Ivento. T res  enfermeras colocaron aquel cuerpo in- 
Iquieto en una camilla destapada. Habíase formado 
¡alrededor un grupo de hermanas, alumnos y conva- 
¡lecientes, que contemplaban con tristeza el espectá-
I c u l o .  , . , . .
I D e  re p en te,  u n  h o m b r e ,  a p a r ta n d o  c o n  v io le n c ia  a 
¡ a l g u n o s  d e  lo s  q u e  m i r a b a n ,  se a b a la n z ó  á la  ca m tlia  
ly c a y o  de  h in o jo s  sin p r o n u n c ia r  p a la b ra  c o m o  h e ñ ­
i d o  p o r  u n a  fu e rz a  f u lg u r a n t e .  E r a  A n t o n io .I E l  interno supo lo acontecido en la sala de opera- 
Iciones. hallándose tranquilamente fumando sobre el 
Isillon del cuarto de guardia y  entregado á la lectura 
|de un pequeño libro que su catedrático había publi- 
Icado cobrando con ello fama de ripsoJista.
I  L le g a d o  á  ia e n fe r m e ría ,  p e r m a n e c i ó  breves  m o -  
¡ m e n t o s  re sp iran d o  a pen a s , o y e n d o  el estertor de  la 
| i n f e l i z ,  q u e  parecia  m o r i b u n d a .  A  la vista de  A m o -  
| n k )  a lg u n a s  h e rm a n a s  a c u d ie r o n  h a c ie n d o  c o r r o  al 
¡ r e d e d o r  d e  la a cc id e n ta d a  v  d ie r o n  ó r d e n  de  m a rc h a r  
|á la s  m o z a s  q u e  so sten ía n  las  varas  d e  la  c a m il la ,  lo  

c u a l  p r o d u j o  n u e v a  c o n m o c i ó n  y  n u e v a s  c o n v u l -
¡s iones. . .
I A n t o n i o  se le v a n tó  v a c i la n d o ,  sin sep arar los o jos  
| d e  a q u e l  quebrantado c u e r p o  q u e  in sp ira b a  pro- 
Ifunda lá s t im a , y a rre b a ta d o  por el d o l o r ,  s in t ie n d o  
I b u iU r  en s u  a m a n te  c o ra z ó n  to d a s  las a n g u s t ia s  y to­

d o s  lo s  fu r o r e s  del  a v e r n o ;  i r g u i ó  p o r  fin la c a b e z a  y  
fijó e n  las  h e rm a n a s  u n a  m ir a d a  q u e  s o stu v o  abierta  
y  ten eb ro sa  c o m o  la q u e  e l  p in t o r  R e y n o l d s  p u s o  en 
e l  ro stro  d e l  c o n d e  U g o l i n o .

E n tr e t a n t o  las  m u c h a c h a s  se a le ja b a n  c o n  la  c a m i ­
l l a  e n  q u e  y a c ía  C á r m e n .  A n t o n io  d e s a h o g ó  su  co ra ­
z ó n  c o n  estas p a la b ra s:  _ .

— Im b écile sI  ¿teneis a h o ra  u n a  v í c t i m a  p ro p ic ia t o ­
ria , v ir tu o sas  m u je r e s ?  m a ld ita  sea la in to le ra n c ia
q u e  e n v e n e n a  v u es tra  sangre!

L a s  m o n ja s  se m ir a r o n  u n a s  á  otras m o v i e n d o  la 
ca beza  la te ra lm e n te  y  e le v a n d o  los o j o s  al c ie lo ,  g e s ­
to  q u e  i n d ic a b a ,  de  u n  m o d o  c la ro ,  q u e  á su e n te n ­
d e r  e l  e stu d ia n te  se h a b ia  v u e l t o  l o c o  y  c o m o  á  tal 
lo  h a b ía n  d e  a b a n d o n a r ,  y  a s í  lo  v e r i f ic a r o n  d e já n ­
d o le  a l l í  ro d e a d o  de  a l g u n o s  c o m p a ñ e r o s  q u e  se lo  
l le v a r o n  a l  p at io  e n  u n  estado de  á n i m o  casi  n iv e la d o  
co n  la e stu p id e z  de  c ie rto s  de m en tes .

— O h !  e x c la m a b a  d e sp u é s  co n  d e se sp e ra c ió n ,  ¡ayer 
m ia ,  a y e r  e n  m is  b ra zo s ,  v u e lta  á  m i  c o r a z ó n ,  a b r i e n ­
d o  u n  n u e v o  p araiso  de  go ce s  ante  m is  o jo s ,  gan osa  
d e  r e a n u d a r  a q u e l la s  j o rn a d a s  de  t e r n u ra  q u e  e! a lm a  
re c u e rd a  m á s  q u e  lo?, sen tido s;  a y e r  p n f e s á n d o r a e  
q u e  tantos  q u e b r a n t o s  n o  h a b ía n  e x t in g u id o  de  su 
ard ie n te  fan tasía  toda la  b e lle za  q u e  e n  o tro  t ie m p o  
fu é  m i  o r g u l l o ! . . .  H o y ,  c u e r p o  v u l n e r a d o  y  esp íritu  
y e r t o  é i n m ó v i l  b a jo  el p eso  de  un  m a l  h o r r ib le ,  te 
separas  de  m i; q u e  e n  lo  o s c u r o  de  tus_pensam ientos 
a p e n a s  p odrás  d is t in g u ir  la i m á g e n  m ia . . .  V e o ,  ¡ay! 
c o n  h o r ro r ,  la d e c a d e n c ia  d e  tu  p re c lara  f re n te ,  e l  
a n iq u i l a m i e n t o  de  tu  s a b e r . . .  la m u e r t e  de  t u s  n o b le s  
facu lta d e s .  ¿ Q u é  restará de  tí s o b re  la tierra? u n  o r ­
g a n i s m o  v e g e t a n d o ,  s e m ip a r a l í i ic o ,  u n  sér in ú t i l ,  
sin v o l u n t a d  d ir ig id a ,  sin m e m o r ia ,  sin la a n to rc h a  
q u e  i l u m i n a n d o  a l  c e r e b r o  le  d á  l u z  h u m a n a l . . .  O h! 
¿p o rq u é  a ye r  n o  te  l le v é  conmigo?^ h u b ie r a  ro to  las 
ríg id a s  c o s tu m b re s  de la C a s a ,  h u b ie r a  p r o v o c a d o  un  
gran  e s c á n d a lo . . .  |qué  im p o r ta ! . .  P o r  q u é  n o  te ne­
gaste á  p re se n c iar  lo s  h o r r o r e s  de  u n a  o p era c ió n  
Rárbara , m u y  b á rb a ra  para  tu  d e l ic a d o  e sp íritu?  U n  
d ia ,  u n  solo d ia  q u e  has  p e r m a n e c id o  de  m á s  en este 
a s i lo  c o n v ie - te  en p o lv o  to d a s  m is  ilusiones!

A n t o n i o  h a b ia  p e r d id o  la e sp e ra n z a  en el p o r v e ­
n ir .  L a  í n d o l í  de  lo s  acceso s  q u e  la jó ve n  h a b ia  s u ­
fr id o  a q u e l la  m a ñ a n a ,  le  in d ica b a  b ie n  qu e  s u s  n er­
v io s  q u e d a r í a n  d a ñ a d o s  y  su c e re b ro  m á s  d a ñ a d o  
to d a v ía ,  para  s iem p re .

C á r m e n  fué  trasladada  á B e l e n ,  d e p e n d e n c ia  del  
H o s p i ta l  c o n s t r u id a  e n  u n o  de  l o s  sit ios  m ás p i n t o ­

rescos  d e  las  m o n w ñ a s  p r ó x im a s  á la C i u d a d  d e  los 
c o n d e s .  A l l í ,  en c o in ' ' r ñ ía  de  a lg u n a s  h e r m a n a s  co n ­
v a le c ie n te s  ó  in v á l i . ia s  y  de  u n o s  c u a n to s  lo c o s  t ra n ­
q u i l o s  y g u a r d ia n e s ,  c o n  trazas de  a n a co re ta ,  q u e  
la b ra n  la  t ierra  y  c r ia n  h o rta l iza s  para  el c o n s u m o  
h o s p ita la r io ,  e s t u v o  la p o b re  p a r a l í t ic a ,  e sp e ra n d o  q u e  
el a ire  de lo s  p in a re s  ce rca n o s  la  cu ra s e .  P e r o  C a r ­
m e n  n o  p o d ia  re c u p e r a r  su  s a lu d .  E m p e z ó  p o r  te n e r  
a m n is tía ,  q u e  s ig n if ic a  p é r d id a  de  la m e m o r ia  de  lo  
pasado; lu e g o  t u v o  lo g o m a n ia ,  q u e  consiste  en re p e ­
tir  p alab ras  extrañ as;  e l la  decia  g u e / o , g u e f ,  ( r e m i­
n isc en c ia  de  f u e g o ,  q u i z á  r e c u e rd o  v a g o  de  la  o p era ­
c ió n  causal.)  M á s  a d e la n te  se p o d ia  e stu d ia r  e n  e lla  
la a lo g o m n e sia , ó  sea el o l v i d o  d e  v o c a b lo s  _ d u r a n te  
la  c o n v e r s a c ió n ,  p e r o  t e n ie n d o  a l g u n a  c o n c ie n c ia  de  
este o l v i d o .  L o s  de só rd en e s  c e re b ra les  se a g ra v a r o n  
rá p id a m e n te ;  C á r m e n  a ca b ó  p o r  su fr ir  \& anaulom ne-  
s ia .  p é r d id a  d e  la m e m o r ia  d e  sí m is m o .  E n  b reve  fué  
c o m p le ta  la d e m e n c ia .  ¡ L a  d e m e n cia !  la d ig n id a d  h u ­
m a n a  h u n d id a  e n  el p o lv o ,  e l  h o m b r e  c o n v e r t id o  en 
masa v iv ie n te  in fe r io r  al b ru to ,  sem e jan te  a l  v e g e ta l;  
e l  c a d á v e r  g a lv a n iz a d o  ú n ic a m e n t e  p o r  las  n eces ida ­
des d el  c u e r p o  d e c ré p ito ;  la  m u e r t e  c iv i l  d e l  e s p ír i t u . . .  
O h !  la d e m e n cia !  . la  p ro v e e d o r a  d e  m a n ic o m io s  y  d e  
H o s p ic io s !  la  espantosa  d e m e n c ia ! . .

¡ Y  p e n s a r  q u e  h a y  m u c h í s im o s  d e m e n te s  e n  este 
s ig lo  de  las l u c e s ! . . .

R e s u m ie n d o ,  ly  no nos la m e n t a m o s  t a n to ,  p o r q u e ,  
á pesar de  t o d o , 'e l  m u n d o  m a rch a]  C á r m e n  estaba 
p erd id a  L o s  m é d ic o s  n o  lo g r a n  c u r a r  tan  e n o r m e  
e n le rm e d a d ;  ni  s iq u ie r a  h a n  s a b id o  b u s c a r le  u n  n o m ­
bre  n u e v o  y  r e tu m b a n te .  L o s  a n t ig u o s  d e c ía n :  am en-  
tia . L o s  in g le s e s  d ice n  f a t u i t y .  L o s  a le m a n e s ;  V a kn -  
s in n , ó B ló d s in n .

C A P I T U L O  X V .

L a  m u je r  ta p a d a . U n  a lb o r o t o y  u n a  e n c e r r o n a .

T r a n s c u r r i e r o n  a lg u n o s  m eses. E l  á n g e l  i n v is i b l e  
d e l  o l v i d o  n o  s e d a b a  prisa e n  b o r r a r l a  p r o f u n d a  
pen a  q u e  V a r g a s  s in t ió  al p erd er  f ís ica  y  m o r a lm e o t e  
á s u  a m a d a .

E n tr e t a n t o ,  e l  U n i v e r s o  s e g u ía  su s  in m u t a b le s  leyes;  
lo s  a stros  c o n t in u a b a n  su s  e lipses, lo s  co m e ta s  sus 
p a r á b o la s  v  lo s  h o m b r e s  su s  lo c u r a s ,  s i n  cu id a r se  
d e l  p e q u e ñ o  e p is o d io  d e l  H o s p i i a l ,  d r a m it a  sin i m ­
p o rta n c ia  q u e  a g u a n t á n d o s e  in é d i t o  se v e ia  l ib re  de  
la in d i fe r e n c ia  ó de  la s i lba  c o n  q u e  la H u m a n i d a d
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